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ACTO  UNICO. 


Sala,  puertas  al  fondo;  dos  á  la  derecha  y  otra  á  la  iz 
quierda.  Armario  al  fondo  izquierda,  velador  con  li 
bros,  y  recado  de  escribir  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA,  luego  SILVESTRE. 
Juana.      (saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Está  muy  bien,  señorita, 
voy  ahora  mismo  á  avisar 
al  amo. 

(Llama  á  la  primera  puerta  do  la  derecha.) 

¿Estarán  dormidos? 
Silvestre,  Silvestre. 

SiLV.         (Saliendo.)  Atrás. 

Juana.    Que  vengo  á  buscar  al  amo. 

SiLV.      Ño  puede  ser. 

Juana.  ¿Que  no?  ibaht 

lo  manda  la  señorita. 
SiLV.      Aqui  no  se  puede  entrar. 
Juana.    Díle  que  está  preparada, 

que  el  concierto  empieza  ya, 

que  tiene  ya  puesto  el  gorro 

y  el  vestido  verdemar, 

y  que  no  quiere  perder 
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de  Norma  el  aria  final, 
que  canta  el  ama  del  cura 
y  acompaña  el  sacristán. 

SiLV.      No  me  vengas  tú  con  músicas; 
aqui  nadie  puede  entrar, 
ni  hombre,  ni  mujer,  ni  chico, 
á  no  ser  un  criminal. 

Juana.    Silvestre,  eres  un  cuadrúpedo... 

SiLV.  Mejor... 

Juana.  Silvestre. 

SiLY.  Cabal... 
ese  nombre  me  pusieron 
cuando  me  fui  á  bautizar. 

Juana.    ¡Era  tu  padrino  un  sabio í 

SiLV.      No  quiero  dejarle  mal. 

Juana.    Vamos,  déjame. 

SiLv.  No  quiero. 

Juana.  Si. 

SiLV.  No. 

Juana.  Si. 

SiLV.  No,  voto á!... 

si  no  te  marchas,  Juanita^ 
vas  á  chirona. 

Juana.  ¡Animal! 

SiLV.      ó  soy  alguacil,  ó  no. 

Juana.    Pero...  tú. 

SiLv.  ¡Qué  posma  estás! 

Juana.    ¡Ah!  ¡qué  ingrato  eres,  Silvestre! 
¿quién  habia  de  pensar 
que  me  trataras  de  un  modo 
tan  brusco?... 

SiLv.  ¡Juanita! 

Juana.  Tan... 
tan...  tan...  tan... 

SiLv.  ¿Tocas  á  misa 

Juana.    Á  fuego. 

SiLV.  ¿Á  fuego?  ¡Agua  va! 

Juana.    ¡Ay,  Silvestre  de  mi  vida! 
SiLv.      ¿Qué  tienes? 
Juana.  El  delantal 

no  basta  á  enjugar  las  lágrimas; 

que  por  tí  vertiendo  están 


estos  ojos  en  que  un  di'a 

tú  te  solias  mirar. 

Ya  no  me  quieres. 
SiLV.  ¡Muchacha! 
Juana.    ¿Qué  soy  yo  para  tí  ya? 
SiLV.      Eres  mi  novia,  y  te  quiero 

con  mucha  formalidad. 
Juana.    ¡Ya  no  te  acuerdas,  Silvestre! 
SiLv.      No  me  tengo  de  acordar... 
Juana.    De  aquel  venturoso  tiempo... 
SiLv.      De  aquella  dichosa  edad... 
Juana.    En  que  solitos  del  brazo... 
SiLv.      Ibamos  á  merendar... 
Juana.    Por  la  noche,  por  las  eras...' 
SiLV.      En  donde  se  trilla  el  pan... 
Juana.    Ó  á  la  ladera  del  bosque... 
SiLv.      Ó  por  la  orilla  del  caz... 
Juana.    Un  pedazo  de  pan  duro... 
SiLV.      ¡Con  un  tomate!... 
Juana.  ¡Y  con  sal! 

¿Estos  recuerdos,  Silvestre, 

no  valen  nada?  Serás 

tan  duro,  que  no  me  dejes... 
SiLv.      No  puedo. 
Juana.  Déjame  entrar, 

y  canto  la  seguidilla 

del  tomate. 
SiLv.  Cántala. 
Juana,  (canta.) 

Vente  conmigo,  niña, 
ven  á  la  huerta, 
tomates  cogeremas 

para  la  cena. 
Díle  á  tu  madre, 
que  te  deje  conmigo 
cojer  tomates. 
SiLV.      ¡Qué  chusca  estás!  ¡Juana  mia! 

¡qué  remona!  ¿Dónde  vas? 
Juana,    Voy  á  ver  al  señor  juez. 
SiLV.      ¿Me  quieres  engatusar 

con  el  tomate?  te  engañas; 

mira,  tengo  órden  formal 


de  que  aqui  no  entre  ninguno,  . 

y  yo  no  puedo  faltar 

á  mi  deber. 
Juana.  ¿Y  mi  amor? 

SiLV.      El  amor  está  detrás. 
Juana.    Pues  es  necesario.  ' 
SiLV.  ¡Dále! 

¡qué  terca!  ¡déjame  en  paz! 

(Váse  cerrando  la  puerta.) 

Juana.    ¡Qué  hombres,  con  ellos  no  sirve 
ningún  sacrificio!  ¡ay! 

ESCENA  II. 

JUANA,  DOÑA  DAMIANA,  DONA  RITA. 

Rita.     (Por  el  fondo.)  ¡Juaua! 

Juana.  ¡Calla,  doña  Rita! 

DaM.         (Por  la  izquierda.) 

¿Has  avisado  á  mi  hermano? 
Rita.  ¡Tia! 

Dam.  ¡Rita!  (Se  abrazan.) 

Rita.  ¿Y  mi  papá? 

Juana.    Señora,  está  en  su  despacho 

y  no  quiere  ver  á  nadie. 
Rita.      ¿Á  nadie? 
Juana.  No. 
Rita.  Sin  embargo, 

á  su  hija... 
Juana.  Ni  á  su  hija. 

Rita.  ¡Bah! 

Juana.  Puede  usted  intentarlo. 

Rita.       Yoy  á  ver.  (Dirígese  á  la  puerta  derecha-.) 

SiLv.  (Saliendo.)  Aqui  uo  se  outra. 

Rita.  Pero... 

SiLV.  Asi  me  lo  han  mandado. 

Rita.  ¿Por  qué? 

Marcos.  ¡Silvestre!  ¡Silvestre! 

Dam.  Oigo  la  voz  de  don  Marcos. 

Rita.  Él  sin  duda  nos  dirá... 

Juana.  Como  que  es  el  escribano. 


KSCENA  Ilí. 


DICHOS,  D.  MARCOS. 


Marcos. 

SlLV. 

Marcos, 


SiLV. 

Marcos. 
Rita. 

Marcos. 

Bam. 


Marcos. 
Rita. 


Marcos. 


¡Silvestre! 

¿Qué  manda  usted? 
Con  permiso...  voy  volando. 

(Á  Silvestre.) 

¿Por  qué  no  está  usted,  Silvestre, 

en  el  pasillo  sentado? 

No  salga  usted  del  pasillo 

y  que  no  entre  nadie,  ¿estamos? 

Ya  estoy^  ya  estuy.  (váse.) 

Soy  de  ustedes. 
¿Se  puede  pasar  recado 
á  mi  padre? 

No  es  posible, 
lo  siento  mucho. 

Es  el  caso 
que  yo  quiero  ir  al  concierto 
en  casa  del  boticario; 
y  no  puedo  salir  sola, 
porque  ya  vé  usté,  á  mis  años 
una  soltera,  en  un  pueblo 
como  Valdemoro... 

¡Es  claro! 
Yo  quiero  ver  á  papá; 
hace  ya  cerca  de  cuatro 
meses  que  no  ha  ido  á  Madrid, 
y  vengo  á  darle  un  abrazo. 
Á  un  juez  de  primera  instancia 
no  le  es  lícito  ni  dado 
el  abrir  nunca  su  pecho 
á  sentimientos  humanos. 
La  ley  es  siempre  su  norte, 
el  código  su  decálogo, 
sus  arreos  son  los  grillos, 
las  providencias,  los  autos, 
su  lecho,  las  providencias, 
su  dormir,  los  alegatos, 
su  descanso...  no  descansa 
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sino  al  ir  -un  hombre  al  palo. 

Dam.      Mas  qué  sucede?... 

Marcos.  Sucede 
¡ay,  señoras!  un  fracaso, 
un  grave  acontecimiento, 
un  suceso  extraordinario, 
que  nos  dará...  sin  disputa 
al  juez  honra,  y  á  mí  cuartos. 

Dam.       ¿Pero  qué  es? 

Marcos.  Ha  sido  un  robo 

con  escalamiento,  á  mano 
armada,  y  con  violencia, 
por  la  noche  y  en  poblado, 
casi  todas  circunstancias 
tan  agravantes,  que  el  caco 
si  se  libra  de  garrote 
vá  á  presidio  por  veinte  años 

Dam.       ¿y  quién  es  el  criminal? 

Marcos.  Aun  no  le  hemos  encontrado; 
pero  la  pista  tenemos 
y  le  seguimos  los  pasos; 
¡bueno  es  don  Tomás  Cadenas! 
allí  dentro  está  estudiando 
la  causa,  trescientas  fojas; 
desde  anoche  han  declarado 
mas  de  doscientas  personas 
entre  adultos  y  muchachos. 

Rita.      ¿Y  están  presas  muchas? 

Marcos.  ¡Todas! 
es  preciso  irse  con  tacto; 
de  su  despacho  no  sale 
hasta  dar  fin  al  sumario. 

Rita.      Dígale  usted,  caballero... 

Dam.       Avísele  usted,  don  Marcos... 

Marcos.  Señoras,  lo  siento  mucho, 
el  deber  de  un  escribano 
es  no  interrumpir  al  juez, 
y  como  el  asunto  es  arduo, 
y  como  la  ley  es  dura, 
también  soy  de  cal  y  canto: 
y  aunque  Marcos  Caballero 
desde  que  nací  me  llamo. 
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no  soy  en  estos  asuntos 
ni  Caballero  ni  Marcos. 

( Saca  el  reloj.) 

Las  nueve,  voy  á  la  casa 
del  crimen,  el  inventario 
á  formar;  evitaremos 
que  hagan  los  derechos  fiasco. 

(Á  la  derecha.) 

Silvestre,  que  no  entre  nadie, 
lo  oyes? 

SiLv.  Pierda  usted  cuidado. 

(Váse  D.  Marcos  por  el  fondo.  Silvestre  pof  la  dere- 
ch  a . ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  menos  D.  MARCOS. 

Dam.      ¡Qué  gusío!  vístase  usted, 

póngase  de  tiros  largos 

con  el  vestido  de  seda 

los  bullones  y  los  lazos, 

para  después...  Rita,  ¿quieres 

venir  al  concierto  un  rato? 
Rita.      ¡Ay,  tia!  el  ferrocarril 

de  un  modo  me  ha  trastornado, 

que  en  este  instante  la  música 

no  tiene  para  mí  encanto. 
Dam,      Por  la  música  no  es. 
Rita.      ¿Pues  porqué?...  yo  creo... 
Dam.  ¡Es  claro, 

tú  eres  casada! 
Rita.  ¡Soy  viuda! 

Dam.      Si,  pero  al  fin  te  has  casado, 

y  yo... 

Juana.  ¡Qué!  ¿yendo  al  concierto 

se  casan  todas?  pues  vamos. 
Dam.      No,  .Juanita;  mas  se  encuentran 

en  el  concierto,  muchachos... 
Juana.  ¡Muchachos! 
Dam.  y  ya  se  ve, 

las  solteras  ¿á  qué  estamos? 
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Yo  soy  joven  y  bonita, 
y  tengo  talento  y  garbo, 
ya  se  ve,  como  que  aun 
no  he  cumplido  treinta  años, 
y  á  esta  edad  hallar  marido 
no  es  suceso  extraordinario. 

Rita.      He  perdido  mi  cabás; 

no  le  tengo.  ¿Estará  acaso 
en  el  coche?  Anda,  Juanita, 
á  buscar... 

Juana.  ¡Échale  un  galgo! 

¿en  dónde  estará  ya  el  tren? 
cerca  de  Aranjuez... 

ESCENA  V. 

DICHOS,  RAIMUNDO. 
RaIM.        (Saliendo  apresuradamente.)  El  CUartO 

es  este.  El  señor  Cadenas, 
juez  de...  tengo  prisa...  vamos, 

avísale  tú.  (Á  Juana.) 

Juana.  ¡Me  gasta!...  (váse.) 

Raim.      ¿Le  gusto?  Viva  el  descaro. 

(viendo  á  Damiana  ) 

¡Hola,  una  vieja!  señora, 

el  juez  de.. . 
Dam.      (Con  enojo.)  ¿Tcngo  yo  algo 

de  juez?  ¡Vaya  usted  con  Dios! 
Raim.     Señora,  siento... 
Dam.  ¡Qué  ganso!  (váse.) 

ESCENA  VI. 

RAIMUNDO,  RITA. 

Raim.      ¡Me  he  lucido!...  Señorita...  (Á  Rita.) 
(Ap.)  Á  ver  si  logro  esta  vez.., 
(Alto.)  ¿Puedo  ver  al  señor  juez? 
(Ap.)  ¡Qué  muchacha  tan  bonita! 
(Alto.)  Un  asunto  muy  urgente 
me  ha  conducido  á  este  punto 
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háblele  usted  de  mi  asunto, 

usted  que  es  tan  complaciente, 
Rita.  ¡Complaciente! 
Raim.  Su  presencia 

simpática  lo  acredita: 

debe  usted  ser,  señorita, 

la  suma  benevolencia. 

¿Cómo  al  juez  no  he  de  ver  yo 

hallándose  usted  aqui? 

¿quiere  usted  servirme?  Si. 

¿Me  dirá  usted  que  no?  No. 
Rita.      Caballero,  es  increíble 

lo  que  oigo  y  veo, 
Raim.  ¿Por  qué? 

Rita.      Un  hombre  asi  como  usté 

es  un  hombre  incomprensible, 
Raim.      ¡Oh!  tiene  harta  importancia 

mi  asunto!  ¡lo  arriesgo  todo! 

yo  he  de  ver  de  cualquier  modo 

al  juez  de  primera  instancia... 

Conque  aunque  sea  increíble 

mi  conducta,  qué  he  de  hacer, 

voy  allá. 

Rita.  No  puede  ser: 

mi  padre  es  inaccesible  .. 

Raim.      Dispénseme  usted  que  exija... 

Rita.      Que  no  puede  ser  repito; 
hablarle  yo  necesito, 
y  no  puedo,  y  soy  su  hija! 
Pruebe  usté  á  ver. 

Raim.     (á  la derecha.)  ¡Don  Tomás! 

Rita.      Está  cerrada  esa  puerta. 

Raim.      ¿Cerrada?  ¡Pues  ya  está  abierta! 

(Oa  un  empuje.) 

adentro  me  cuelo. 

SiLV.         (Saliendo.)  ¡Atrás! 

Raim.      ¡Yo  tengo  que  entrar! 

SiLV.        (Amenazándola.)  ¡Pardíezl 

Raim.      Poco  á  poco. 

SiLv.      (Entrándose.)  ¡Por  mi  uombre! 

Raim.      No  puede  ser  ese  hombre 

ni  buen  padre,  ni  buen  juez. 
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Donde  usted  me  vé,  señora, , 

(inlerumpiéndose.) 

¡ah!  señora  ó  señorita. 
Rita.      ¿Saberlo  usted  necesita? 
Raim.  Si. 

Rita.         Pues  señora. 

Raim.  ¡En  buen  hora! 

Pues,  señora,  si  yo  exijo 
hoy  del  señor  juez  ayuda... 

(luterrumpiéndose.) 

¿Es  usted  casada  ó  viuda? 
Rita.  Viuda. 

Raim.  ¿Y  tiene  usté  algún  hijo? 

Rita.      ¿Es  usted  mi  confesor? 
Raim.      ¿No  lo  quiere  usted  decir? 
Rita.      Este  hombre  me  hace  reir; 

tengo  un  hijo,  si,  señor. 
Raim.      ¿De  cuántos  años? 
Rita.  De  tres. 

Raim-      De  tres  años!  ¡qué  chiquito! 
Rita.  Mucho. 

Raim.  Será  muy  bonito. 

Rita.      ¿Por  qué? 

Raim.  Como  usted  lo  es. 

Rita.      Si  usted  no  llega  á  enfrenar 

su  lengua,  me  voy. 
Raim.  ¿Ahora? 

qué  disparate!  Señora, 

me  voy  hoy  mismo  á  casar. 
Rita.      ¿Usted  á  casarse? 
Raim.  Es  obvio. 

Usted  dirá  que  mi  traje 

mas  que  de  novio  es  de  viaje; 

¡si  el  viaje  es  porque  soy  novio! 
Rita.      ¡Ay,  Jesús,  qué  laberinto! 
Raim.      De  Yaldemoro  resuelvo 

partir  y  á  Pinto  me  vuelvo; 

porque  está  mi  tio  en  Pinto. 

¡Como  yo  á  mi  tio  adoro, 

quiero  volver  pronto  allá:! 
Rita.     Yo  creo  que  usted  está 

entre  Pinto  y  Yaldemoro. 
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ÍUiM.      Señora,  usted  no  se  engaña, 
mi  cabeza  no  está  buena, 
mi  novia... 

Rita.  ¿Es  rubia  ó  morena? 

Raim.      Me  parece  que  es  castaña. 

Rita.      ¿No  está  seguro?... 

Raim.  Recelo... 


sospecho...  se  me  figura... 

señora,  esté  usted  segura 

que  no  la  he  tocado  al  pelo... 

Aunque  hoy  mismo  es  nuestra  unión, 

no  la  conocía  ayer, 

apenas  la  pude  ver 

hoy  asomada  á  un  balcón, 

y  en  los  momentos  primeros 

no  es  fácil... 
Rita.  ¡Vaya  un  bromazo! 

Raim.      Su  padre  está  de  reemplazo, 

capitán  de  coraceros, 

gordo,  fornido,  ancha  tripa, 

largo  sable,  fosca  cara, 

bigotes  de  media  vara, 

gruñe,  jura,  fuma  en  pipa 

y  blasfema  del  gobierno, 

porque  aun  está  de  reemplazo: 

por  temor  á  un  cintarazo 

me  decido  á  ser  su  yerno. 

Ha  un  mes  con  mi  tio  habló 

de  ello  por  la  vez  primera, 

y  sin  que  yo  lo  supiera 

el  casamiento  arregló. 
Rita,      \k  escape! 
Raim.  ¡Como  es  de  tropa! 

mas  aunque  asi  lo  proteste, 

no  es  solo  por  esto,  este 

casamiento  á  quemaropa. 
Rita.      ¿Pues  por  qué? 
Raim.  Otra  razón 

poderosa  mi  albedrio 

sujeta.  Yo  tengo  un  tio 

millonario  y  solieron. 

Que  no  vive  de  impaciencia, 
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é  infeliz  se  conceptúa 
porque  no  se  perpetúa 

(  conmigo  su  descendencia. 

Señora,  yo  francamente 
el  complacerle  esquivaba; 
casi  siempre  procuraba 
escapar  por  la  tangente, 
'  y  al  ver  mi  poco  interés 
me  llegó  á  significar 
que  me  habia  de  casar 
sin  falta  dentro  de  un  mes, 
6  nombraba  otro  hered'ero: 
por  esa  razón  sencilla, 
pronto  será  mi  costilla 
la  hija  del  coracero. 

Rita.      Eso  es  una  extravagancia, 
y  no  acierto  á  comprender 
qué  es  lo  que  tiene  que  ver 
el  juez  de  primera  instancia. 

Raim.      Ahora  verá  usted  qué  atranco: 
salgo... 

Rita  ¡Qué  devanadera! 

Raim.      Tal  vez  mi  novia  me  espera 
vestida  de  punta  en  blanco. 
Reunidos  estarán 
en  la  casa  los  amigos, 
los  parientes,  los  testigos, 
el  cura  y  el  sacristán 
decia  yo  para  mí, 
parte  el  tren,  llega,  el  deseo 
alas  me  da...  corro...  y  veo... 
¡Si  viera  usted  lo  que  vi! 

Rita.      ¿Pues  qué  ha  visto  usted? 

Raim.  Á  miles 

las  personas  reunidas, 
las  entradas  y  salidas 
llenas  de  guardias  civiles: 
quise  pasar,  mas  fué  enfalde,- 
en  el  nupcial  aposento 
estaba  el  ayuntamiento, 
el  secretario,  el  alcalde, 
y  mi  suegro  en  el  balcón 
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dando  unos  gritos  feroces; 
todo  era  tumulto,  voces. 


Rita.  ¿Y  por  qué? 
Raim.  Por  un  ladrón. 

Rita.  ¡Cómo! 

Raim.  Por  la  noche  un  Caco 


entró  á  favor  de  lo  negro, 
y  se  ha  encontrado  mi  suegro 
sin  la  pipa  y  sin  tabaco, 
El  capitán  con  sosiego 
dormía  como  un  lirón, 
y  mientras  ta;ito  el  ladrón 
tomó  las  de  Villadiego. 
El  alcalde,  que  no  en  balde 
representa  al  soberano, 
cogió  la  vara  en  la  mano 
y  dijo:  «Aquí  está  el  alcalde. 
Al  que  con  dolo  ó  malicia 
en  el  crimen  se  afianza, 
tarde  ó  temprano  le  alcanza 
la  vara  de  la  justicia. 
Yo  daré  una  prueba  de  ello, 
y  se  sabrá  quién  soy  yo.» 
Entonces  poner  mandó 
en  todas  partes  el  sello. 
Á  la  salida,  á  la  entrada, 
al  suegro,  y  lo  que  me  agobia, 
señora,  es  que  está  mi  novia 
como  mi  suegro,  sellada. 
Pese  á  mis  adversos  hados, 
pese  á  mi  mala  fortuna, 
voy  á  enlazarme  con  una 
familia  de  resellados. 

Rita.      ¡Raro  caso! 

Raim.  ¡Y  bien! 

Rita.  ¡Y  qué! 

Raim.     Que  sí  hoy  no  me  caso... 

Rita.  ¡Ya! 
mañana  se  casará. 

Raim.      ¡Ay,  qué  graciosa  es  usté! 

Rita.      ¿Se  chancea  usted? 

Raim.  Testigo 

2 
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pongo  á... 

Rita.  No  le  dispenso... 

Raim.     ¿Piensa  usted  qae  no  lo  pienso? 
lo  piensa  como  lo  digo. 

Rita.      Aun  no  comprendo  el  afán 
de  ver  á  mi  padre  ahora. 

Raim.      ¿Pues  no  sabe  usted,  señora, 
que  es  mi  suegro  capitán? 

Rita.      Si,  de  reemplazo. 

Raim.  ¡Aprensión! 
Para  quitarse  el  gobierno 
un  temor  constante,  eterno, 
le  ha  mandado  a  un  escuadrón. 
Mi  suegro,  cuyo  peculio 
mengua,  la  boda  ya  lista, 
quiere  pasar  la  revista 
para  principios  de  jurlio, 
y  tiene  intención  formal 
de  tomar  el  tren  primero; 
mas  como  está  prisionero^ 
desde  aquel  balcón  fatal 
grita,  ruge  y  amenaza, 
y  acrecienta  su  fiereza 
ver  el  casco  en  la  cabeza 
y  en  los  hombros  la  coraza. 
Y  entre  un  taco  y  entre  un  terno, 
á  cuyo  estruendo  sonoro 
se  estremeció  Valdemoro, 
me  vio  y  dijor  «Escucha,  yerno-. 
Las  nueve  son:  á  las  diez, 
si  preso  me  encuentro  aqui, 
no  hay  remedio  para  tí-: 
corre  á  la  casa  del  juez 
y  que  acabe  esta  comedia, 
ó  mi  furia  vengadora...» 

(Arrodillándose.) 

¡Piedad,  compasión,  señora, 
que  son  ya  las  nueve  y  media! 

Rita.      ¿Y  usted,  qué  teme? 

Raim,  Pardiez, 

¿qué  he  de  temer?  que  de  un  tajo 
me  raje  de  arriba  á  abajo 
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si  no  logro  ver  al  juez. 

Rita.      Lo  siento,  y  si  yo  pudiera... 
mas  no  sé  cómo  ni  cuándo. 

Raim.     ¿Sabe  usted  qué  estoy  pensando? 
que  es  usted  muy  hechicera, 
que  esa  mirada  me  agobia, 
que  su  rostro  es  seductor, 
y  que  no  la  hago  el  amor 
por  el  padre  de  mi  novia, 
si  no  su  preciosa  mano... 

(Mirando  el  reloj.) 

Tres  cuartos  para  las  diez: 
¡señora,  por  Dios,  el  juez! 
Rita.      Verá  usted  cómo  es  en  vano. 

(Llama  á  la  puerta  derecha  ) 

ESCEiNA  Vlí. 

DICHOS,  SILVESTRE. 

Rita.  ¿Se  puede  ya  entrar? 
^    SiLV.  No  tal. 

Rita.  Es  que  al  señor  le  interesa 
verle,  porque  tiene  prisa. 

SiLV,  ¿El  señor  es  criminal? 

Raim.  No,  no  lo  soy  por  ahora. 

SiLV.  ¡Atrás!  (váse.) 
Raim.  ¡Es  un  cancerbero! 

Rita.  Con  permiso,  caballero. 

Rair*.  Á  los  pies  de  usted,  señora. 

ESCENA  Vril. 

RAIMUNDO,  Wiv^  D.  MARCOS; 

Raim.      ¡Cinco  minutos!  ¡horror! 

desde  aqui  veo  á  mi  suegro 
amarilloj  verdinegro, 
¡quién  arrostra  su  furor! 
Ya  no  hay  remedio,  esta  vez 
con  las  uñas  y  los  dientes 
venzo  los  inconvenientes 
que  me  impiden  ver  al  juez. 
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Marcos.   (Por  el  fondo,  con  un  inmenso  sable  de  caballería  en 
la  mano.) 

Prenderé  á  ese  miserable 

pronto,  mi  olfato  esquisito 

halló  el  cuerpo  del  delito. 
Raim.     ¿Quién  es  este  hombre? 
Marcos.  ¡Este  sable! 

Raim.      ¡Galla!  ¡el  de  mi  suegro! 
Marcos.  ¡Qué! 

le  conoce  usted. 
Raim.  Si  tal,  . 

creo... 

Marcos.  Vea  usted.  ] 

Raim.  Cabal.  a; 

Marcos.  ¿De  qué  le  conoce  usté? 
Raim.     ¿Importa  saberlo? 
Marcos.  Importa. 

¡Bravo!  ¡ya  hay  otro  testigo! 

(Le  coge  el  sable.) 

Raim.     Tenga  usted  cuidado,  amigo, 

mire  usted  que  pincha  y  corta. 
Marcos.  Lo  que  vale  la  constancia; 

este  hombre  podrá  saber... 

prepárese  usted  á  ver 

al  juez  de  primera  instancia. 
Raim.     ¡Eso  intento!  pero  en  vano 

insisto  y  me  desespero; 

vamos  pronto,  caballero. 
Marcos.  Llámeme  usted  escribano. 
Raim.      Señor  escribano... 
Marcos.  Eso  es. 

Raim.  ¡Vamos! 

Marcos.  ¡Eli!  no  me  sofoque, 

cuando  el  número  le  toque... 
Raim.  Cuál? 

Marcos,   (sacando  una  lista  del  bolsillo.) 

Doscientos  treinta  y  tres... 
Raim.     ¡Jesucristo!  hasta  mañana 

no  se  podrá. 
Marcos.  ¿Está  usted  loco? 

¡mañana! 
Raim.  ¡Cómo,  tampoco! 
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Marcos.  ¡Ca!  ¡ni  en  toda  la  semana  ! 
Raim.     Hago  entonces  dimisión 

de  testigo,  y  ya  no  quiero.... 
Marcos.  ¿Porqué? 
Raim.  Porque  el  coracero 

me  romperá  el  esternón. 
Marcos.  Yo  no  alcanzo  á  comprender.. 
Rai3i.      Ver  al  juez  tan  solo  pido, 

soy  su  amigo,  y  he  venido 

á  convidarle  á  comer. 
Marcos.  Tal  molestia  no  se  tome, 

en  casos  de  esta  importancia, 

un  juez  de  primera  instancia 

no  duerme,  bebe  ni  come. 
Rtim.     Me  voy  á  romper  los  huesos. . . 
Marcos.  ¡Pero  esto  es  inexplicable! 
Raim.      Venga  ese  sable,  ese  sable, 

voy  á  hacer  tantos  excesos, 

voy  á  causar  tanto  mal, 

que  al  fin,  harán  que  me  explique. 
Marcos.  Le  daré  á  quien  justifique 

ser  propietario  legal. 
Raim.      ¿Usted  impedirlo  intenta? 

Caballero,  será  en  vano. 
Marcos.  Llámeme  usted  escribano. 

(Mete  el  sable  en  el  armario,  y  deja  puesta  la  llave.) 

El  señor  juez  se  impacienta, 

y  pierdo  un  tiempo  precioso 

oyéndole  á  usted  aqui. 
Raim.      Tenga  usted  piedad  de  mí, 

escribano  generoso. 

Por  la  sacra  potestad 

de  que  está  usted  investido, 

por  el  crédito  debido 

que  le  da  la  sociedad. 

Que  de  este  apuro  me  saque 

le  ruego. 
Marcos.  ¿Mas  qué  desea? 

Raim.     Que  me  entre  adentro,  aunque  se? 

en  el  bolsillo  del  fraque. 
Marcos.  ¡Pretensión  original! 

ni  criminal  ni  testigo 
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es  usted,  no  puedo,  amigo; 
¡si  fuera  usted  criminal! 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

RAIMUNDO  solo. 

¡Criminal!  es  inaudito 
este  lance,  extraordinario; 
pues,  señor,  es  necesario 
que  yo  cometa  un  delito! 

(Cae  en  una  silla.) 

Tengo  que  ser  criminal 

por  mas  que  el  crimen  deteste; 

(Viendo  uii  libro.) 

lo  seré.  ¿Qué  libro  es  este? 

¡calla!  ¡el  Código  Penal! 

Tal  vez  este  libro  horrible 

para  el  hombre  sin  conciencia, 

me  llevará  á  la  presencia 

de  ese  señor  invisible. 

Si,  si...  (Hojeándole.)  «Mouedcro  falso.» 

no  puedo  en  estos  momontos, 

y  necesito  instrumentos. 

«Asesino.') — ¡Hola!  á cadalso 

me  huele,  y  esto  es  formal, 

«robo,  estafa,))  nada,  nada. 

((Rapto  de  mujer  casada,» 

no  me  parece  esto  mal. 

ESCENA  X. 

KAIMÜNDO,   DONA  DAMIAINA. 

Dam.      No  me  engañará  otra  vez, 

como  me  llamo  Damiana 

Cadenas. 
R\iM.  Todo  se  allana, 

esta  es  la  mujer  del  juez; 

¡ya  he  dado  en  el  quid,  qué  gozo! 
Dam.       ¡El  de  antes!  no  se  ha  marchado, 


debe  estar  algo  tocado 
de  aqui;  ¡pero  es  mTiy  buen  mozo! 
Raim.      ¡iMe  arriesgo!  fuera  aprensión, 
me  prenden  y  le  veré. 

(Arrójase  á  sus  pies.) 

Señora,  yo  la  amo  á  usté 

con  todo  mi  corazón. 
Daw.  ¿Que  me  ama  usted? 
Raim.  Mi  tesoro, 

mi  bien,  mi  gloria,  mi  encanto, 

ten  compasión  de  mi  llanto 

y  ámame,  porque  te  adoro! 
Dam.      ¡Mas  bajo! 
Rai3i.  Si  yo  te  falto 

fálteme  todo  en  el  mundo: 

sin  tí,  qué  fuera  Raimundo! 

sin  tí!... 

Dam.  No  hable  usted  tan  alto. 

Raim.      ¿Por  qué  no?  quiero  gritar, 
quiero  entregar  á  los  vientos 
mis  amantes  pensamientos, 
¿por  qué  los  lie  de  ocultar? 
Sus  amorosos  tributos 
hoy  te  rinde  este  albedrio 
que  encadenas...  ^Ap.)  ¡Ay,  Dios  mío, 
como  corren  los  minutos! 
Dam.       Vo  no  le  conozco...  no... 
Raim.      Pronto  me  conocerás. 
Dam.      Caballero,  si  jamás 

le  he  visto. 
Raim.  ¡Tampoco  yo! 

¡Miento!  tu  rostro  hechicero 
siete  años  há  se  refleja... 
no  eras  entonces  tan  vieja. 
Dam.       ¡Qué  insulto! 
Raim.  Adiós  mi  dinero. 

¡Ah!  no  extrañes  que  me  arroben 
tus  gracias,  no  sé  fingir, 
solo  he  querido  decir 
que  eras...  siete  años  mas  joven. 
Dak.      ¿y  á  qué  quiere  usted  que  achaque 
esa  larga  dilación? 
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Rai5i.      Hasta  hoy  no  hallé  la  ocásiou, 

hoy...  la  agarro  el  miriñaque. 
Dam.      ¿No  buscaba  usted  al  jue¿? 
Raim.      Por  tener  seguridad 

que  no  estaba... 
Dam.  ¿Eso  es  verdad? 

PiAiM.      ¡Verdad  pura! 
Dam.  ¡Sin  doblez! 

Raim.      ¡Ay,  Damiana!  mi  alma  entera 

atestigua  que  estoy  loco. 

(Ap.)  Voy  á  arriesgarme  otro  poco, 

debe  ser  una  pantera 

en  virtud,  (auo  )  ¡Ah!  no  me  adora. 

me  va  á  matar  el  esplin. 
Dam.      ¿y  viene  usted  con  buen  fin? 
Raim.      ¡Yo  con  buen  fin!  ¡No,  señora! 
Dam.       ¡Joven!  eso  es  abusar! 
Raim.      Pues  abusar  necesito. 
Dam.       Estése  usted  quieto,  ó  grito. 
Raim.      ¿Serás  capaz  de  gritar? 

(Ap.)  Eso  es  lo  que  quiero  yo. 
Dam.       Su  atrevimiento  me  incita. 
Raim.      lAp.)  Esto  va  bueno.  ¡Ya  grita 

pronto! 

(Alio  )  ¿Gritarás? 
Dam.  ¡Ay!  No. 

Raim.      ¡Santo  cielo!  ¿Y  si  al  ardor 
que  me  agita  sobrehumana, 
pido  que  me  des  la  mano 
como  una  prueba  de  amor? 
Dam.      ¡Tómela  usted! 
Raim.  Si  á  tus  pies 

lloro,  sollozo,  y  me  aflijo, 
y  enamorado  te  exijo... 
? 

Raim.  Que  un  abrazo  me  des? 

Dam.         (Abriendo  los  brazos.) 

¡Raimundo! 
Raim.      (Ap.)         Me  va  á  abrazar! 
Dam.  ¡Raimundo! 
Raim.  ¡Qué  cancerbero! 

¡un  abrazo!  no  le  quiero, 


Dam.  ¿Qué 
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¡no,  no,  te  voy  á  robar! 
Dam.      ¡á  robarme! 
Raim.  Si. 
Dam.  Raimundo! 
Raim.      ¡Un  rapto! 
Dam.  ¡Qué  desvario! 

¡Qué  dirá  el  mundo,  Dios  mió! 
Raim.     ¡Á  mí  qué  me  importa  el  mundo, 

y  la  fama  y  la  opinión, 

y  todo  cuanto  poseo 

si  asi  se  cumple  el  deseo 

de  mi  vehemente  pasión! 

Si,  robarte  necesito, 

porque  mi  pasión  inmensa... 
Dam,      ¡Ay,  Raimundo!  ¿Usted  no  piensa 

que  asi  comete  im  delito? 
Raim.      ¡Un  delito!  Si,  cabal, 

¡un  delito!  eso,  eso  es, 

página  noventa  y  tres 

en  el  Código  Penal. 
Dam.       Nunca  lo  consentiré. 
Raim.  .    Esa  resistencia  es  vana, 

yo  te  idolatro,  Damiana. 
Dam.       ¡Raimundo!  róbeme  usté. 
Raim.      La  partida  está  perdida, 

en  que  la  robe  consiente, 

oigo  ruido,  viene  gente, 

he  ganado  la  partida! 

(Cóg'ela  con  violencia  en  brazos.  )  # 


ESGKNÁ  XI. 


DICHOS,  JUANA,  RITA. 


Raim.        (corriendo  con  Doña  Damiana  en  brazos.) 

¡Nos  han  descubierto!  ¡cielos! 

¿dónde  huiremos?  en  qué  sitio... 
Juana.    ¿Qué  es  esto?  ¡Virgen  del  Carmen! 

señora...  pronto... 
Rita.     (Saliendo.)  ¡Qué  ruido! 

Raim.     ¡Gracias  al  cielo!  si  tardan 

un  minuto  mas,  la  tiro. 
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(Alto.)  ¡Pues  bien!  si...  ¿por  qué  negarlo? 
puesto  que  el  adverso  sino 
lo  ordena,  asi  respetemos 
sus  misteriosos  designios, 
¡culpable  soy!  muy  culpable, 
yo  confieso  mi  delito, 
pero  e\  amor  me  arrastró, 
y  un  rapto... 


JuA^'A•  ¡Pues  es  capricho! 

Raim.     No  me  pude  contener, 

y  abusando... 
Rita.  ¿Qué? 
Juana.  ¿Qué  ha  diclio? 

Dam.      De  su  inocente  pudor, 

en  mi  vehem-ente  cariño... 
Rita.  ¡Perotial 
Dam.  ¡Rita! 
Rita.  ¡Tia! 
Dam.       ¿Sobrina,  tu  que  has  creido? 
Raim.      ¡4li!  ¡no!  es  inocente,  pura 


cual  la  sonrisa  de  un  niño, 
como  la  casta  azucena, 
cual  la  gota  del  roció! 
en  alta  voz  lo  proclamo, 
para  que  me  oigan  los  siglos. 
Candorosa  golondrina 
que  diste  en  tu  pecho  asilo 
al  amor  desenfrenado 
de  tu  amante  golondrino. 
No  tú,  no  tu  casto  pecho, 
dulce  trono  de  Cupido, 
sino  mi  ardiente  pasión, 
mi  desbordado  apetito. 
Soy  un  monstruo,  un  criminal, 
un  miserable,  un  inicuo, 
llame  usted  á  una  pareja 
de  civiles  ahora  mismo. 

Dam.      No  la  llames,  no  la  llames, 
¡porque  le  amo  con  delirio! 

Rita      ¿Pero  está  usted  loca,  tia? 

¿Sabe  usted  lo  que  me  ha  dicho? 

Dam.  ¡Qué! 


Rita.      ¡Que  hoy  mismo  se  casaba! 
Ralm.     ¡Qué  tal!  ¿no  soy  un  bandido? 

¿un  bribón?  ¿á  qué  esperáis? 

cargadme  pronto  de  grillos; 

si,  que  vengan  alguaciles 

y  carceleros  y  esbirros, 

y  el  juez  de  primera  instancia. 
Rita.      ¿Por  qué? 

Raim.  ¿No  lo  ha  comprendido? 

¿no  ha  leído  usted  el  Código 

penal?  pues  está  durísimo. 

jRapto!  ¡y  de  muj^r  casada! 

¡y  en  la  casa  del  marido! 
Rita.      ¡Si  no  es  casada  mi  tia! 
Dam.      ¡Soy  doncella! 
Raim.  ¡Jesucristo! 
Ríta.      Pero  si  usted  la  profesa 

tan  entrañable  cariño, 

puede  á  mi  padre  pedir 

su  mano. 
Raim.  ¡Puf! 
Dam.  Ah,  ¡qué  he  oido! 

esa  violenta  pasión 

era  por...  ¡tiemblo  al  decirio! 
Raim.     Porque  estaba  usted  casada, 

que  si  no... 
Dam.  ¡Cielos  divinos! 

ven,  sobrina,  ven,  sostenme, 

que  me  va  á  dar  un  vahido 

(Vánse  por  la  izquierda  Doña  Dan.iana  y  Doña  Rila.) 

ESCENA  Xll. 

RAIMUNDO,  JUANA. 

Raim.      ¡Pues  señor,  falló  el  pistón! 

hay  que  buscar  otro  arbitrio; 
¡qué  haré!  nada  se  me  ocurre, 
nada...  Volvamos  al  libro.  (Le  hojea.) 

Juana.     ¿Qué  buen  gusto  tiene  usted? 

Raim,      ¿De  qué  te  ries? 

Juana.  Me  rio 
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de  verle  á  usté  aficionado... 
Raim.      ¿Á  qué? 

Juana.  ¡Vamos!  á  lo  antiguo. 

Juana.     Debe  ser  grande  la  pena 
en  proporción  del  delito 
que  se  impone  al  seductor  ■ 
de  viejas. 

Raim.  Si. 

Juana.  ¿Y  qué  castigo?... 

Raim.     El  que  una  vez  se  ha  lanzada 
del  crimen  por  el  camino, 
no  se  detiene,  se  arroja 
al  fondo  del  precipicio. 

(Saca  el  sable  del  armario.) 
Juana.      (viendo  el  sable.) 

¡Ay!  ¿por  qué  coge  usté  el  sable? 
Raim.      Ahora  lo  verás.  Prontito, 

siéntate  ahí. 
Juana.  ¿Que  me  siente? 

¡Si  estará  loco,  Dios  mió! 
Raim.      Tu  sexo  es  irresoluto, 

débil  y  cobarde  y  tímido. 

¿Eres  sensible  al  dolor? 
Juana.    En  cuanto  me  tocan  chillo. 
Raim.  ¿Chillas? 
Juana.  Y  muy  fuerte. 

Raim.  ¿Chillas? 

Eso  es  lo  que  necesito: 

no  eres  tú  como  la  otra: 

voy  á  pincharte  ahora  mismo 

en  el  brazo  izquierdo. 
Juana.  Vaya, 

no  diga  usted  desatinos. 
Raim.     Vamos,  extiende  ese  brazo. 
Juana.    ¿Pero  está  usted  en  su  juicio? 

eso  es  un  asesinato... 
Raim,     Penado  por  el  artículo 

trescientos  cuarenta  y  tres. 

Tiene  esta  chica  un  instinto 

especial:  ¡cómo  adivina 

los  resultados  jurídicos! 

Ea,  no  tiene  remedio; 
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esfuerza...  estoy  decidido. 

(comienza  á  dar  sablazos  al  aire.) 

Juana.    ¡Socorro!  ¡favor!  ¡socorro, 
que  me  matan!  ¡Ay! 

(Cae  Juana  en  una  silla.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  DONA  DAMIANA,    RITA,   SILVESTRE,  después  DON 
MARCOS. 


SiLV.  ¡Qué  miro! 

Dam.      ¡Juana,  qué  es  esto! 
Juana.  ¡Soy  muerta! 

Rita.      Ese  hombre.  . 
Juana.  ¡Es  un  asesino! 

Todos.    ¡Un  asesino! 
Dam.  Raimundo^ 
¡cuántas  asesinas,  hijo! 
Marcos.  ¡Un  asesino!  ¡Prendedle! 

RaIM.        (Con  satisfacción.) 

Al  fin  logré  mi  designio. 
¡Gracias  á  Dios!  ¡Qué  trabajo 
me  ha  costado  el  conseguirlo! 
Si,  conducidme  ante  el  juez. 

Marcos.  ¡Silencio! 

Raim.  ¡Vamos! 

Marcos.  ¡Poquito 
á  poco!  tengo  encerrado 
en  ese  cuarto  contiguo 
á  otro  malhechor  que  tiene 
que  pasar  antes. 
-Raim.  ¡Dios  mió, 

antes  que  yo!  No...  protesto,  I 
demando,  reclamo,  insisto... 

Marcos.  Es  el  que  he  estado  buscando 
sin  cesar,  con  tanto  ahinco, 
en  esa  casa  de  enfrente; 
pero  como  soy  tan  listo, 
al  fin  le  he  encontrado.  Estaba 
bajo  una  cama  escondido. 

Raim.     ¡Bajo  una  cama! 
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Marbos.  De  noche 

se  introdujo  con  sigilo 
en  la  casa:  era  su  intento 
poner  en  un  compromiso 
á  una  chica,  novia  suya, 
á  quien  un  padre  ridículo 
y  sin  entrañas-,  quería 
casar  con  otro  individuo. 
¡Calla,  calla,  calla,  calla!: 
¿y  está  levantado  el  sitio 
á  la  casa? 

Ya  lo  está. 

¿De  veras? 

Es  positivo; 
¿Y  el  capitán? 

Está  libre; 
¿También  la  boda? 

Lo  mismoi 
Entonces  es- diferente; 
voy  al  punto-...  Gon  permiso. 
¿Cómo,  qué?  dése  usted  preso* 
¡Yo  preso!  ¡qué  desatino! 
Dése  usted  preso. — ¡Silvestre! 
Llame  usted  á  los  esbirros» 
De  los>  esbirros,  de  usted 
y  del  señor  juez  me  rio. 
¡Qué  blasfemia! 

Caballero, 
mi  libertad  necesito. 
¡Llámeme  u&ted  escribano! 
vamos-,  pronto,  conducidlo 
provisionalmente  á  un  cuarto^ 
seguro*,  mientras  que  dicto 
el  auto  de  la  prisión 
y  se  firma. 
Raim.  ¡Me  he  lucido! 

(Encierran  á  Raimando  en  el  coarto  seg-un do  térmi- 
no derecha  ) 


Raim. 


Marcos. 

Raim. 

Marcos. 

Raim. 

Marcos. 

Raim. 

Marcos. 

Rai3U 

Marcos* 
Raim. 
Marcos. 
Raim. 


Marcos. 
Raim, 

Marcos. 


ESCENA  XIV. 


DAMIANA,  JUANA. 


Dam.      Juanita,  oye. 

Juana.  Señorita, 

está  usted  sobresaltada, 
Dam.      Es  que  estoy  enamorada 

furiosamente,  Juanita. 
Juana.  ¡Enamorada! 
Daai.  Rendido 


mi  sensible  corazón, 
siente  clavado  el  harpon 
que  dispara  el  dios  Cupido T 
Mi  libertad,  es  verdad, 
ese  ingrato  me  robó; 
en  cambio  le  pago  yo 
dándole  su  libertad. 
¿Me  ayudarás? 


Juana.  Está  loca. 

l>A»c.      Tú,  Juanita,  eres  testigo 

de  mi  amor.  Cuento  contigo. 
Juana.  ¿Conmigo? 
Dam.  Si:  punto  en  boca. 


Tienen  sus  asuntos  graves 
á  Tomás  siempre  ocupado, 
por  eso  hacer  ha  mandado 
de  los  cuartos  dobles  llaves 
que  conservo.  Él  está  allí, 
la  llave  en  mi  faltriquera, 
tú  componte  de  manera 
que  no  entre  Silvestre  aqui. 
J^UANA.  Pero... 

Da-m^  Que  no  admito  pero, 

ni  mas  mi  impaciencia  espera 
abro.  Vete  tú  allá  fuera. 
Salga  usted  ya,  caballero. 


-  32  — 


ESCENA  XV. 


DAMIANA,  RAIMUNDO. 


Raim.      ¡Gracias,  capitán! 

Dam.  ¡Qué  escucho! 

yo  capitán,  pues  me  alegro. 
Raim.      Creí  que  era  usted  mi  suegro, 

se  le  parece  usted  mucho. 
Dam.      Ya  está  usted  libre. 
Raim.  ¿Ya? 
Dam.  Si. 
Raim.      ¿Y  aquicn  debo  ese  favor? 
Dam.      No  lo  conoce,  ¡traidor! 

¿á  quién  ha  de  ser?  ¡á  mí! 
Rain.      ¡Á  usted! 
Dam.  Á  librarle  vengo. 

Raim.      Su  acción  un  abrazo  vale 

á  no  contenerme.. 
Dan.  ¡üále! 
Raim.      ¡Pero  no,  no,  me  contengo! 
Dam.      ¿No  has  conocido,  tirano, 
que  sales  de  tu  prisión 
porque  mi  ardiente  pasión 
ha  conducido  mi  mano? 
Yo  te  adoro. 
Raim.  Pues  yo  no. 

Dam.  Róbame. 
Raim.  Por  Belcebú. 

Dam.      ¡Ah!  si  no  me  robas  tú 

mira  que  te  robo  yo. 
Raim.  ¡Robarme!... 
Dam.  ¡Si! 
Raim."  En  vano  lidio; 

acabemos  de  una  vez. 

(Dando  voces.) 

¡Señor  juez! 
Dam.  ¡Qué! 
Raim.  ¡Señor  juez! 

mÉj^ndeme  usted  á  presidio. 

(üamiana  se  acerca  á  él.) 
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Dam.  iJesus! 

Raim.  Me  da  un  tabardillo 

esta  mujer. 
Dam.  ¡Insensato! 
Raim.     Si  no  calla  usted,  la  mato. 
Dam.      (Huyendo.)  ¡Socorro'  ;favor!  ¡Qué  pillo! 

ESCENA  XVI 

RAIMUNDO,  JUANA,  luego  RITA. 

Raim.      ¡Oh  placer!  se  marchó  ya. 

yo  también  me  marcharé... 
Juana.     Una  carta  para  usté. 
Raim.      ¡De  mi  suegro!  ¿Qué  dirá? 

«Yerno:  ya  no  eres  mi  yerno.» 

¿Cómo?  «La  boda  no  se  hace: 

»por  tan  fatal  desenlace 

«tendré  un  sentimiento  eterno, 

))y  la  razón  es  muy  obvia, 

))te  ha  evitado  este  trabajo 

))un  hombre  que  hallé  debajo 

))de  la  cama  de  tu  novia. 

))Fuerza  es  que  mi  honra  con  quejas 

))la  reparación  exija: 

))ó  se  casa  con  mi  hija 

))ó  le  corto  las  orejas. 

))Te  quiere  de  corazón 

))y  enhorabuenas  te  da 

wel  que  iba  á  ser  tu  papá, 

))Leon  Roca  de  León.» 

Yo  sucumbo  á  la  alegría: 

¡qué  gozo!  no  sé  qué  siento, 

voy  á  bailar  de  contento, 

baila  conmigo,  hija  mia. 
Juana.    Don  Raimundo,  poco  á  poco. 
Raim.      No,  mi  brazo  te  remolca, 

una  polkita,  una  polka. 
Juana.    ¡Cuando  digo  que  está  loco! 
Raim.     (á  Rita.)  No  puede  usted  comprender 

mi  ventura,  no,  no,  no. 

¡Mas  qué  estoy  diciendo!  Yo 

3 
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necesito  otra  mujer. 

¡Otra!  ipor  fuerza!  ¡Dios  mió! 

¡qué  desdicha!  ¡qué  fracaso! 

si  en  este  mes  no  me  caso 

me  deshereda  mi  tio. 
Rita.      Ahí  tiene  usted  á  mi  tia. 
Raim.      No,  muchas  gracias;  prefiero 

que  no  me  nombre  heredero 

y  me  dé  una  pulmonia. 

Perdí  la  esperanza  toda; 

pero.  .si...  tengo  razón, 

el  juez  con  su  obstinación 

al  traste  dio  con  mi  boda. 

Yo  por  él  los  beneficios 

perdí  que  iba  á  reportar: 

me  tiene  que  indemnizar; 

pido  daños  y  perjuicios. 

¿No  tengo  razón? 
Rita.  No  hay  duda. 

Raim.      ¡Raimundo,  tú  has  de  casarte! 

Y  luego...  por  otra  parte, 

yo  soy  soltero,  usted  viuda... 
Rita.      ¿Adonde  va  usté  á  parar? 
Raim.     ¿Adonde  voy?  Bien  lo  sé. 

Señora,  ¿me  quier8  usté? 

pues  vémonos  á  casar. 
Rita.      No  le  conozco. 
Raim.  Yo  si. 

Raimundo  Martin  Herrera. 
Rita.      Y  aunque  yo  le  conociera, 

no  me  conoce  usté  á  mí. 
Raim.     Yo  la  conozco  muy  bien. 
Rita.  ¿Usted? 
Raim.  Si. 
Rita.  Pica  en  historia. 

Raim.     Repase  usted  su  memoria: 

¿qué  ha  perdido  usté  en  el  tren? 
Rita.      ¡Mi  cabás!  Eso  es  decir 

que  usted...  que  usted  le  encontró. 
¿Le  ha  abierto? 
Raim.      (Ofendido.)        ¡Señora,  yo! 

(Con  naturalidad.] 
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¿pues  no  le  había  de  abrir? 
Rita.  ¡Cielo! 

Raim.  ¡El  tiempo  se  aprovecha! 

Rita.      ¿Y  leyó  las  cartas? 

Raim.  ¡Cómo! 


leerlas!  ni  por  asomo... 

deje,  una,  ¡hasta  la  fecha! 

Convenga  usté  en  que  el  demonio 

inspiraba  á  su  marido, 

y  que  desgraciada  ha  sido 

en  su  primer  matrimonio. 

Conmigo  será  al  revés: 

¡la  tengo  tanto  cariño!... 

Usted  no  tenia  un  niño? 
Rita.  ¡Si! 
Raim.        ¡De  tres  años! 
Rita.  ¡De  tres! 

Raim.      ¡Me  conviene! 
Rita.  Considero, 

que  no-es  ahora  necesario. 

Raim.        (Con  intención.) 

Tengo  un  tio  millonario, 

me  deja  por  heredero, 

quiere  con  razón  quizás 

verse  en  mí  reproducido;  * 

usted  un  hijo  ha  tenido, 

ya  tendrá'Usted  luegamas.  ■ 

¿Conque  usted  acepta? 
Rita.  Yo..-. 
Raim.      Asi  todo  se  concilla. 

(Señalando  á  la  puerta  derecha.) 

logré  entrar  con  su  familia, 
pero  en  su  despacho,  no. 

ESCENA  XYll. 

DICHOS,  DONA  DAMIANA,  JUANA,  SILVESTRÉ^  D.  MARCOS. 
SlLV.         (Cerrando  las  puertas.) 

Se  escapó,  mas  por  fortuna... 
don  Marcos,  traiga  usté  un  lio 
de  cuerdas! 
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Dam. 


¡Él  es!  Dios  mio^ 


si  habrá  asesinado  á  alguna. 
Marcos.  ¡Qué  veo! 


Raim.     Silvestre,  agárreme  usté 
del  cuello  de  la  levita. 
Por  si  no  está  asegurada 
mi  persona,  eche  la  mano 
también,  señor  escribano. 

Marcos.  Yo  no  echo  la  mano...  á  nada^ 

(óyese  la  campaniUa.) 

¡El  juez! 

Raim.  Á  comparecer 

ante  su  presencia  voy 
para  que  sepa  quien  soy, 
y  después  á  pretender, 
señora  doña  Damiana, 
que  no  se  muestre  tirano 
y  me  conceda  su  mano. 

Dam.       ¡Mi  mano! 

Raim.  La  de  su  hermana. 

Dam.  ¡Oh! 

Raim.  Para  que  nos  dirija... 

Dam.  ¿Adonde? 

Raim.  AI  pie  del  altar, 

donde  me  voy  á  casar 

con  doña  Rita  su  hija. 

No  me  soltéis. 

Marcos^    (Llevándole  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Por  aqui. 
Raim.      ¿Adonde  vamos? 
Marcos.  Pardiez, 


Raim. 


No  necesita 
nadie  cuerdas. 


Marcos. 


¿Gomó,  qué? 


Raim. 


á  la  presencia  del  juez. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

¡Ah!  no,  mi  juez  está  allí. 


FIN. 


Habiendo  examinado  este  juguete,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada. 

Madrid  10  de  Setiembre  de  i 864. 

El  censor  de  teatros, 


Antorio  Ferrbr  sel  Rio. 
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